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			A mi padre, Sven, el marinero vikingo, por inculcarme el amor por el mar. Cuidamos bien de tu barco por ti.

			A mi madre, Tuuli (cuyo nombre significa «viento» en finés): gracias por ser el viento que impulsa mis velas.

			Y a Scott, por supuesto y como siempre.

			Eres mi capitán pirata en la vida real

			

		

	
		
			

			Primero nos levantamos, luego caemos,

			Tenemos que seguir adelante antes de ahogarnos.

			Depeche Mode

			Desciendo de la gracia en los brazos de la resaca,

			Ocuparé mi lugar en las profundidades.

			Nine inch nails

			

			

		

	
		
			Lista de reproducción

			Puedes encontrar la lista de reproducción completa en mi Spotify.

			Mientras tanto, aquí tienes algunas de las canciones que aparecen en el libro:

			«The Kraken» - Hans Zimmer

			«Supernaturally» - Nick Cave and the Bad Seeds

			«Mermaids» - Florence and the Machine

			«Before We Drown» - Depeche Mode

			«Hoist the Colors» - Colm R. McGuiness

			«Vivien» - (+++) Crosses

			«I am not a woman, I’m a god» - Halsey

			«With Teeth» - Nine Inch Nails

			«Diamond Eyes» - Deftones

			«Always You» - Depeche Mode

			«A Drowning» - How to Destroy Angels

			«Hurricane» - Halsey

			«Gods and Monsters» - Lana Del Rey

			«Mermaids» - Hans Zimmer

			«La Mer» - Nine Inch Nails
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			Un barco de dientes y huesos es una novela de romance oscuro para mayores de 18 años. Encontrarás representados ciertos temas que pueden ser sensibles para algunas personas. Si no quisieras leer sobre ellos o crees que pueden afectar a tu salud mental, tal vez este libro no sea para ti.

			
					Violencia doméstica física y emocional (aunque no por parte del protagonista)

					Ideas suicidas

					Muerte de un ser querido

					Sangre

					Gore y violencia

					Brujería

					Consentimiento dudoso dentro de una dinámica de poder desigual

					Un héroe muy posesivo, controlador y brusco con la heroína (la marca con un hierro candente, por decirlo de alguna manera)

					Romance tóxico

					Lenguaje explícito y soez

					Personajes moralmente ambiguos con múltiples defectos

					Asesinatos

					Tortura

					Abuso de poder

					Escenas sexuales explícitas que incluyen azotes, cuerdas, bondage (con cadenas), amordazamiento, situaciones de cautiverio y captores, perversiones primitivas

			

			SIN EMBARGO…, si todo lo anterior te parece bien…, ¡sube a bordo, jo-jo! Estás a punto de zarpar en el Nightwind.
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Prólogo 
Maren

			La noche en que decidí vender mi alma, no había luna. Las aguas estaban tan oscuras como la tinta de un calamar y, por primera vez en mucho tiempo, sentí miedo. Era como si por fin me hubiera dado cuenta no solo de lo que estaba a punto de hacer, sino de lo que ya había hecho.

			Un mes antes había abandonado a mi familia sin pensármelo dos veces. Con mi tiburón, Nill, como único compañero, le di la espalda a mis hermanas, a mi padre, a su reino, y nadé hacia otro futuro. Siempre he pecado de ser imprudente e impulsiva, de desear algo más que la vida ordinaria en las profundidades de Limonos, pero nunca había hecho algo tan temerario y peligroso. Jamás había salido de casa.

			No es que no lo hubiera insinuado. ¿Cuántas veces había navegado entre los imponentes tallos verdes del bosque de algas con Asherah, hablando de que lo único que quería era escapar? ¿O había nadado entre los jardines de coral con Larimar, deseando que mi vida fuera más de lo que mi padre había planeado para mí? Pero mis hermanas nunca me escuchaban: yo era la más joven y me ignoraban fácilmente. Una princesa solo de nombre, que nunca sería reina, que nunca tendría poder propio.

			Así que un día me fui. Empecé a nadar hacia el sur a lo largo de la costa, dejando atrás el mar y el reino, dirigiéndome hacia aguas aún más cálidas, profundas y oscuras. Nill, mi leal protector desde que nací, nadó conmigo sin cuestionar nada de lo que estaba haciendo.

			Al final, me cansé y envié a Nill a la superficie para ver si era seguro subir a echar un vistazo. Cuando me aseguró que así era, me impulsé y atravesé las olas.

			

			Me esperaba un mundo completamente nuevo. En lugar del paisaje seco y rocoso que rodeaba Limonos, todo era exuberante y verde, con loros volando entre los árboles mientras lanzaban graznidos. El cielo no era de un azul tan brillante como en mi hogar, pero existía cierto dramatismo y peligro en las grandes nubes oscuras que se cernían sobre las cimas de las montañas circundantes, cubiertas de densa vegetación.

			Y, en la playa, estaba el hombre más hermoso que hubiera visto jamás.

			Por supuesto, yo ya había visto hombres con anterioridad. Antes de que mi madre desapareciera, solía traerlos a las profundidades de Limonos para ofrecernos sus órganos. Asherah, la primogénita, se quedaba con el corazón, Larimar con el hígado y yo, normalmente, con un riñón. Siempre había querido tener el corazón de un hombre, pero mi madre decía que era algo que debería ganarme. Jamás tuve la oportunidad de preguntarle cómo podía conseguirlo, ya que una noche los marineros arrancaron a mi madre del agua y nunca más la volvimos a ver.

			Siendo syrens, nuestro primer instinto era atraer a los hombres hacia la muerte. Los seducíamos, los ahogábamos y nos los comíamos, y sus cuerpos nos proporcionaban el poder y los nutrientes suficientes para aguantar meses. Se trata de un manjar raro, pero muy codiciado. Mas yo nunca había cazado a un hombre antes, y aunque mi primer instinto al ver a este en particular debería haber sido seducirlo para destruirlo, lo único que quería era seducirlo sin más. Solo tenía dieciséis años en ese momento, apenas era adulta, y su imagen provocó algo en mi interior. Me hizo sentir cosas que nunca había soñado sentir. Tenía otro tipo de hambre, diferente y más irresistible.

			Fui una maldita tonta.

			Me enamoré de él en cuestión de segundos, me consumió la lujuria y ese hombre se convirtió en mi obsesión. Pasaba los días escondida detrás de las rocas en las aguas poco profundas, espiándolo mientras Nill nadaba en círculos detrás de mí. El humano viajaba con un grupo de personas que satisfacía todos sus caprichos. Por la noche dormía en una tienda de campaña en la playa, con la lona blanca como las velas de un barco. Un desfile de mujeres desaparecía en su interior, desde donde lanzaban estridentes gemidos que hacían que mi cuerpo se retorciera de deseo y envidia. Durante el día, se relajaba en la arena entreteniendo a sus invitados, que se atiborraban de comida exquisita. Me apetecía probar todo lo que comían, pero tuve que conformarme con las almejas, los cangrejos y los pepinos de mar que vivían en las aguas poco profundas que me rodeaban.

			En aquel momento no entendía el inglés, pero con el tiempo me di cuenta de que se dirigían a él como «príncipe Aerik».

			Lo que sí entendía era que necesitaba que fuera mío. Algo que por fin pudiera considerar propio. Durante toda mi vida me había sentido fracturada y sola; mi padre era amable, pero firme y distante; mis hermanas eran la luz de su vida después de que mi madre desapareciera. A mí me quedaba Nill, y eso era todo. Nadie me miraba ni se preguntaba cómo estaba. Solo era la tercera hermana en discordia, la que ocupaba demasiado espacio en el mar. Incluso las demás syrens del reino me ignoraban. Y, aunque no era nadie dentro de mi propia familia, era demasiado diferente y majestuosa para que los que no pertenecían a ella se hicieran amigos míos.

			Así que pensé, tontamente, que si conseguía que ese humano, el príncipe Aerik, fuera mío, no estaría sola. Pero él vivía en tierra firme y nunca sobreviviría más de unos minutos bajo la superficie del mar. Nunca formaría parte de mi mundo.

			Fue entonces cuando supe que yo tendría que formar parte del suyo.

			Desde niña, me habían advertido sobre las brujas del mar, seres que poseían una magia que les permitía cambiar de forma a voluntad, lo que les posibilitaba vivir tanto por encima como por debajo del agua. Aunque los humanos temían a las syrens, a nosotras, las syrens, nos aterraban las brujas del mar. Tenían la capacidad de concedernos deseos, pero ninguno de sus regalos era gratuito.

			Sin embargo, yo era joven, testaruda e imprudente. Quería aventuras, ansiaba ver cómo era la vida sobre el mar, necesitaba convertirme en algo más de lo que era. Quería amor.

			Así que me dispuse a invocar a una bruja del mar. Mis hermanas me habían dicho que les gustaba que les ofrecieran cosas brillantes y que responderían a mi canto de syren. Pasé la tarde buscando todo aquello que pudiera llamar su atención, como corales de colores vivos en tonos saturados de rojo, naranja y amarillo, pequeñas estrellas de mar moradas, las más brillantes y raras algas azules y perlas que conseguí sacar de las bocas reacias de las ostras.

			

			Una vez que reuní estas piezas brillantes del mar, nadé hasta un cañón con paredes de roca y coral que se elevaban a mi alrededor; un lugar con una acústica fantástica. Entonces comencé a cantar.

			Por lo que yo sabía, no existía ninguna canción específica que conjurara a las brujas del mar, nuestras voces en general podían traerlas hacia nosotras. Todas las syrens tenemos voces encantadoras y hermosas, y la mía no era una excepción. Sin embargo, no me gustaba cantar porque me convertía en el centro de atención (a menos que cantara alguna de mis hermanas porque entonces nadie se fijaba en mí).

			Pero allí canté. Lo hice para la bruja del mar, me inventé una letra sobre querer hacer un trato, sobre querer una vida en tierra, sobre conquistar el corazón de un hombre, y después de lo que pareció una eternidad, Nill comenzó a trazar círculos protectores a mi alrededor, lo que significaba que se acercaba una bruja del mar.

			Lo primero que apareció fueron unos tentáculos, cuerdas gigantes y resbaladizas con ventosas succionadoras y arrugada piel de color púrpura. No pertenecían a la bruja del mar, sino a uno de sus kraken, los monstruos marinos gigantes que las brujas controlaban.

			El resto del kraken quedaba oculto en las turbias profundidades azules del océano, aunque podía distinguir vagamente unos ojos pequeños de color amarillo brillante.

			Entonces, Edonia se adelantó y avanzó hacia mí sobre dos piernas por el fondo del mar, completamente desnuda.

			Era impresionante. Había oído que las brujas del mar eran feas, pero no era el caso en absoluto. Su piel era suave y pálida, poseía una larga melena blanca que se movía alrededor de su cabeza como serpientes marinas. Parecía más humana que cualquier otra cosa y enseguida sentí envidia.

			—Cariño —me dijo con voz melódica pero baja—. Dime, ¿qué te aflige?

			Me sentía tan atónita ante su presencia que no podía hablar.

			—Has pedido ayuda a una bruja del mar, ¿verdad?

			Asentí con la cabeza y ella se acercó. Nill intentó interponerse entre nosotras, pero antes de que pudiera decirle que se apartara, un tentáculo se abalanzó sobre él y lo agarró. Nill gritó, un sonido agudo que muy pocas criaturas podían oír, y el kraken se enroscó alrededor de su cintura, apretándolo con fuerza.

			—¡No, detente! —grité—. ¡No le hagas daño!

			

			Edonia me sonrió con sorna y, de repente, toda su belleza pareció desvanecerse. Puede que fuera guapa, pero también era fría y despiadada, e inmediatamente supe que no podía confiar en ella.

			—Es una medida de precaución. Dependiendo de cómo vaya esto, haré que lo liberen. O lo contrario…

			Entendí la amenaza. Yo la había llamado para pedirle un favor y ahora era ella quien tenía el control.

			—Dime lo que quieres, cariño —insistió con tono aburrido—, para que cerremos este trato rápidamente. No tengo toda la noche.

			Por un momento, había olvidado incluso por qué la había llamado, qué me había llevado a hacer algo tan imprudente como conjurar a una bruja del mar. Pero entonces lo recordé. El anhelo que sentía en mi interior, esa necesidad de pertenecer a alguien y a algún lugar, era demasiado visceral como para ignorarlo.

			—He visto a un hombre en la orilla —expliqué mientras entrecerraba sus vigilantes ojos rojos—. Se llama príncipe Aerik. Quiero convertirme en humana y quiero que se enamore de mí. ¿Puedes ayudarme?

			Ella se rio sin alegría.

			—Oh, cariño. Sí, puedo. Pero yo no hago nada gratis.

			Miré a mi alrededor, a los brillantes trozos de mar que había recogido, justo cuando el kraken movió un tentáculo y los barrió todos. Tanto esfuerzo para nada.

			—¿Crees que eso bastará? —se rio Edonia—. Qué ingenua eres. Dime, ¿cuántos años tienes?

			—Dieciséis —logré decir.

			—Dieciséis. Muy joven. ¿Y crees que sabes lo que es el amor a esa edad?

			Me quedé callada.

			Me estudió durante un momento.

			—Pero veo que tal vez lo que realmente te aflige es la falta de amor en tu hogar. Una sensación de insatisfacción. De no pertenecer. ¿Es así?

			Asentí con la cabeza. Miré a Nill para asegurarme de que el kraken no le estaba haciendo daño, pero de repente Edonia se acercó a mí, me puso sus afiladas uñas en la barbilla y me obligó a mirarla a los ojos.

			—Te voy a decir una cosa. —Me encontré perdida en el remolino rojo de sus ojos, como un coral en un torbellino—. Te concederé lo que deseas, siempre y cuando me des algo tuyo a cambio.

			

			El hecho de que pudiera concederme mi deseo hizo que mi corazón se llenara de alegría y posibilidades, hasta tal punto que pensé que ningún precio sería demasiado alto.

			—¿Qué quieres?

			—Tu voz —añadió simplemente.

			—¿Mi voz?

			—Es hermosa —dijo con aire de desprecio—. Todo el mundo sabe que las syrens tienen la capacidad de atraer a los hombres al mar con su canto. Me gustaría tener la oportunidad de hacer lo mismo. Los kraken son mascotas maravillosas, pero carecen de delicadeza. Saben matar, mutilar y destruir, pero no saben atraer.

			—Pero tú eres una bruja. Seguro que ya puedes hacer eso con los hombres.

			—No todos los hombres son iguales —replicó ella con dureza—. Algunos son resistentes a los encantos de las brujas. Tu voz no sería solo para escuchar. Necesitaré también tu lengua.

			—¡Mi lengua! —exclamé.

			—La lengua de una syren es el ingrediente que me falta según mi libro de magia.

			—Entonces, si vas a darme piernas, quédate con mi cola —protesté.

			—Oh, también te la quitaré. Ahora escúchame, querida, porque solo tienes una oportunidad para decidir. Con mi hechizo, te daré piernas. Te quitaré las branquias, las garras, los colmillos y la fuerza, a cambio te convertiré en una mujer hermosa. Encontrarás a tu príncipe y lo harás tuyo, si así lo deseas. Pero no podrás volver a ser una syren. No podrás vivir bajo el mar. Serás humana por completo. No vivirás trescientos años, vivirás unos sesenta, si tienes suerte. —Hizo una pausa y clavó sus uñas más profundamente en mi piel—. ¿Aún estás interesada?

			Debería haber dicho que no. ¿Por qué no dije que no?

			—¿Y eso no es demasiado precio a pagar? —dije en su lugar.

			Sus ojos se volvieron fríos.

			—¿Quieres convertirte en humana y experimentar ese mundo? ¿Quieres el amor del príncipe o de quien tú elijas? Entonces, debes saber que el mundo humano no es igual al mundo de las syrens. No, de hecho, vale más. El mundo humano es un mundo en el que controlarás tu propio destino. Serás la persona que tú, y solo tú, decidas ser. Como humana, podrás hacer lo que desees, ser quien quieras. Serás una mujer, y las mujeres poseen todo el poder en la superficie. El mundo será tuyo para que lo conquistes. Encontrarás la manera de conseguir todo lo que desees.

			La bruja dijo todo lo que debía, aunque mentía con sus dientes puntiagudos.

			—Todo lo que pido a cambio es tu lengua —añadió encogiéndose de hombros y retirando los dedos de mi barbilla—. Si tienes suerte, no notará ninguna diferencia. Los humanos son adaptables.

			Al plantearlo así, no me pareció un precio tan alto.

			—Pero nunca volveré a ver a mi padre y a mis hermanas —me lamenté.

			—Te has alejado de ellos, ¿no? Tenías una razón para hacerlo. Ya habías tomado la decisión antes de esta noche. Además, nada te impide coger un barco algún día para volver a tu antiguo reino. Quizá ellos te visiten. El mundo es tu ostra y tú eres la perla, mi amor.

			Quizá no tendría por qué ser el final. Tal vez podría realmente coger un barco para llegar a Limonos y, si me sumergía, aunque solo fuera por un minuto, quizá podría verlos y decirles que estaba bien.

			—De acuerdo —acepté—. Lo haré. Pero primero quiero que dejes marchar a Nill.

			Edonia miró al kraken y sonrió con aire burlón. El monstruo lo apretó con tanta fuerza que los ojos negros de Nill comenzaron a sobresalir y yo grité.

			De pronto, se salió uno de los muchos dientes de Nill y cayó en espiral hasta el fondo del océano.

			—Suéltalo —le dijo Edonia a regañadientes al kraken.

			El tentáculo se aflojó y Nill se alejó nadando con rapidez en dirección a Limonos. No tenía ninguna duda de que le iba a contar a mi padre lo que yo había hecho.

			Edonia se acercó al diente caído, lo recogió, se volvió hacia mí y lo puso en mi palma.

			—Toma. Así tendrás un recuerdo de quién solías ser. Cada vez que te arrepientas de tu vida en la superficie, podrás recordar que el único amigo que tuviste era un maldito tiburón.

			—Espera, ¿por qué voy a arrepentirme de mi vida arriba? —dije, empezando a entrar en pánico.

			

			Pero Edonia no añadió nada más. En cambio, sonrió, fue una sonrisa maliciosa que todavía me persigue en sueños, y agarró un cuchillo que parecía haber surgido de la nada.

			El tentáculo que había estado sujetando a Nill salió disparado y se enrolló alrededor de mí mientras me mantenía la boca abierta con el extremo.

			Grité.

			Entonces, Edonia me agarró la lengua con los dedos y la atravesó con la afilada hoja hasta que mi cabeza explotó de dolor y el agua se tiñó con mi sangre.

			Mis gritos cesaron.

			

		

	
		
			PRIMERA PARTE 

El Este
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1 
Maren

			Diez años después

			—Ya está, princesa —dice Daphne, mi dama de compañía, mientras termina de peinarme—. Tan guapa como siempre. Digna de todos los hombres del rey, diría yo.

			Me miro en el espejo, viendo sin ver mi reflejo, y esbozo una sonrisa forzada.

			—Gracias, Daphne —digo en voz baja, mientras acaricio con los dedos el diente de Nill, que cuelga de una delicada cadena de plata. Me lo quitaré dentro de un momento, pues sé lo furioso que se pone Aerik cuando me lo ve en el cuello.

			—Ojalá este lugar no fuera tan lúgubre y oscuro para poder veros mejor —añade ella con un resoplido, mirando a mi alrededor—. Solo el fuego y un par de candelabros para iluminar toda la estancia. Supongo que no todos los palacios reales son iguales, ¿verdad? Esto no se parece en nada a casa, Alteza.

			Puede que el palacio del príncipe Ferdinand no sea tan grandioso como el que Aerik y yo ocupamos en Vemmetofte, pero este lugar está al otro lado del mundo y, además, el príncipe ni siquiera vive aquí la mayor parte del tiempo. Aerik y Ferdinand tienen demasiado en común: ambos se pasan la vida deambulando por el mundo y malgastando dinero en lugar de ocuparse de sus respectivas familias, salvo para pedirles más fondos.

			En el caso de Ferdinand, se ha establecido aquí, en Butuan, durante unos meses al año, y el resto del tiempo lo pasa en diferentes rincones del imperio que pertenece a su padre, el rey Philip V. Aerik y yo solemos estar en nuestro barco real, el Elephanten, y nuestros viajes no han sido muy diferentes. La única distinción es que se espera que regresemos a casa este año por orden del rey, el padre del príncipe Aerik, Frederick IV. Yo esperaba que continuáramos el viaje alrededor del mundo, siguiendo los vientos alisios y cruzando el océano hasta las colonias, pero el deber finalmente ha alcanzado a mi marido y, a su vez, a mí.

			Decir que estoy decepcionada es quedarse corto. Tenía la esperanza de que, cuando el barco tocara tierra al otro lado del imponente océano, pudiera encontrar el camino de vuelta a casa, aunque fuera inútil para mí como humana. Aun así, me pasé días y noches soñando con tirarme por la borda y nadar por las profundidades para llegar al reino de Limonos. Aunque solo pudiera estar bajo el agua el tiempo que me permitieran mis pulmones, quiero volver a ver a mi padre y a mis hermanas. Tener la oportunidad para decirles que lo siento, que cometí un grave error, que los quiero y que haré cualquier cosa por estar con ellos.

			Como mínimo, podría encontrar a Edonia y hacer que revierta el hechizo. Si no lo hace, estoy dispuesta a matarla. Oh, he imaginado que la mato muchas veces durante los últimos diez años, en especial después de una pelea con Aerik, cuando me siento impotente y pisoteada por mis malas decisiones. Imagino cómo sería volver a tener garras y dientes afilados como cuchillas, lo que sentiría al hundirlos en su yugular y desgarrar ese cuello tan bonito para llenar el agua de sangre.

			—¿Os encontráis bien, princesa? —pregunta Daphne mientras me mira—. Parecéis un poco sonrojada. Aunque es difícil decirlo en una habitación tan oscura —añade con un gruñido.

			—Estoy bien. —Me aclaro la garganta y me concentro en la imagen de mi rostro en el espejo, permitiéndome por fin mirar mi reflejo. Odio los espejos, odio el vacío que veo siempre en mis ojos. Cuando era syren, solía admirar mi reflejo en los espejos rotos y cristales que mis hermanas rescataban de naufragios, y no me parezco en nada a como era antes. Mis ojos solían ser de un azul brillante que cambiaba del turquesa pálido de los bancos de arena poco profundos al color luminoso del plancton brillante, dependiendo de mi estado de ánimo.

			Ahora son del color del mar infinito, y la mujer que me devuelve la mirada es alguien a quien no reconozco, sobre todo con el pelo recogido en rizos en la parte superior de la cabeza. Es la moda del momento entre la aristocracia, pero yo prefiero llevar el pelo suelto, como olas de tinta, y que me aflojen las rígidas varillas de la cintura. Me parece totalmente incorrecto que estén hechas de hueso de ballena, animales que consideraba amigos.

			Lo único que queda de mi antiguo yo son las marcas descoloridas de mis branquias, tres líneas tenues a cada lado de mi cuello, tan difuminadas que solo se pueden ver bajo cierta luz. Solo son un símbolo de mi vida bajo el agua, antes de que la cambiara por otra.

			—Bueno, ¿no se os ve preciosa, de todos modos? —murmura Daphne mientras me arregla unos mechones de pelo—. Una dulce imagen para su última noche en tierra. No tengo ninguna duda de que los príncipes se echarán de menos cuando zarpemos de nuevo.

			Se me revuelve el estómago al pensarlo. Aerik echará de menos a Ferdinand, un alma gemela en el libertinaje y quizá en otras cosas. Añorará la libertad que le ha dado el barco. Ha sido más amable conmigo durante la mayor parte del viaje, menos violento y crítico. Solo es feliz cuando está explorando, lejos de la mirada vigilante de su familia, y me preocupa cómo le afectará el regreso a casa.

			«Tírate por la borda —me digo a mí misma—. Deja que el mar te reclame. Es mejor ahogarse y morir que vivir con ese hombre y con el ser en el que volverá a convertirse».

			Trago saliva y froto el diente de tiburón entre los dedos.

			—Daphne —digo en voz baja—. Cuando eras más joven, ¿alguna vez hiciste algo imprudente de lo que te has arrepentido desde entonces?

			Daphne me mira parpadeando en el reflejo del espejo. Ha sido mi dama de compañía desde que me casé con el príncipe y ha estado a mi lado en las buenas y en las malas, guardando los secretos más oscuros en su pecho. Para proteger al príncipe más que a mí, estoy segura, ya que es algo que solo lo dejaría en mal lugar, pero sigue siendo la persona más cercana a mí. Y, sin embargo, hay distancia entre nosotras. La nuestra es una amistad que nunca podrá profundizarse debido a mi condición de miembro de la realeza y a una vida construida sobre mentiras.

			—Oh, me parece una pregunta difícil —responde, y tararea una melodía durante un momento—. Tendré que pensarlo un poco. Quizá cuando era niña… Le robé unos caramelos lakrid a mi hermano en Navidad. Nunca se lo dije. —Se lleva la mano al pecho—. Por favor, no penséis mal de mí.

			

			Le dedico una rápida sonrisa.

			—Nunca podría, Daphne. —Debería haber imaginado que sería algo así de insignificante. Ella nunca me entendería. No creo que nadie en esta tierra lo haría.

			—Y, si no os parezco demasiado atrevida, ¿puedo preguntaros lo mismo? —pregunta.

			Me pongo tensa.

			—Hay muchas cosas de las que me arrepiento —replico con cautela. Como Daphne ha visto cómo se ha desmoronado mi matrimonio, no tiene que pensar mucho de qué podría arrepentirme—. Es difícil vivir sin preguntarse «qué habría pasado si…», ¿verdad?

			Una vida que es una mentira. Toda mi historia es una mentira, una que me he contado a mí misma y a los demás tantas veces que casi he llegado a creerla. Hace diez años, me desperté arrastrada por las olas en la misma playa en la que se alojaba Aerik. Su sirviente Hodges me encontró completamente desnuda, ensangrentada e incapaz de hablar, no solo porque me habían cortado la lengua y todavía me ahogaba con mi propia sangre, sino por el trauma que había sufrido. Estar en tierra firme, tener piernas, respirar aire con pulmones infrautilizados… Solo hicieron falta unos segundos tras despertar, para saber que había cometido el mayor error de mi vida.

			Probablemente por eso me he esforzado tanto en hacer que mi error valga la pena, a pesar de que me ha costado mucho.

			Pero me estoy desviando del tema. En realidad, Aerik me vio en brazos de Hodges y, gracias al hechizo de Edonia, pude cautivarlo a pesar de no poder hablar. O tal vez no fue el hechizo ni mi encanto lo que lo conquistó, sino el hecho de que yo era hermosa, estaba desnuda y no hablaba; era algo que él podía mostrar al mundo y manipular a su antojo.

			No fue hasta mucho más tarde, cuando aprendí a entender el inglés y a escribirlo, que pude contarles a Aerik y a los demás mi historia, una historia que había pasado mucho tiempo forjando en mi cabeza. Fui secuestrada en una tierra lejana llamada Limonos por unos piratas, que me cortaron la lengua y me tiraron por la borda, dándome por muerta. Dado que en aquella época los piratas ya aterrorizaban los mares y las rutas marítimas, mi historia era totalmente creíble, y la mayor parte del mundo estaba formada por tierras lejanas de las que nadie había oído hablar. ¿Qué otra cosa podría haber explicado? Por lo que había averiguado, a las syrens se las llama sirenas y son objeto de mitos y leyendas, cosas en las que solo parecen creer los viejos marineros cascarrabias. Me habrían tachado de loca si les hubiera contado la verdad sobre mi procedencia.

			Resultó que pronto tentaría a la suerte dentro de los límites de lo posible. Al cabo de un año sin poder hablar, mi lengua comenzó a crecer de nuevo. Se regeneró lentamente, igual que lo haría la cola de una syren si se la cortaran, hasta que un día pude volver a hablar. Cuando llegamos al continente, el médico de Aerik me consideró un milagro y pude integrarme en la familia real sin ningún problema. Puede que Edonia me hubiera quitado la voz, pero no me impidió que la recuperara.

			—Todo ese preguntarse no os servirá de nada, salvo para atraer la tristeza, os lo digo yo —se lamenta Daphne—. Mejor aceptar lo que Dios os ha dado. —Hace una pausa y me dedica una sonrisa compasiva que le ilumina sus redondas mejillas rojas—. No importa lo duras que sean las dificultades.

			Y, sin embargo, lo único que he hecho durante la última década es aceptarlo todo. Ya no quiero seguir así. Quiero luchar, pelear por mi libertad. Pero este mundo sobre los mares es cruel con las mujeres sin importar su rango, y es un mundo que no es el mío. Nunca encajaré aquí entre los humanos porque, en el fondo, no soy uno de ellos.

			Sin embargo, tampoco soy una syren. Simplemente existo en este espacio entre dos mundos, sin ningún lugar al que pertenecer. Mi alma está a la deriva.

			Todo porque creí las mentiras de Edonia.

			De repente, se abre la puerta a nuestra espalda y, en el reflejo del espejo, veo a Aerik entrando a trompicones en la habitación.

			—Aquí estás —me dice, arrastrando las palabras, con la peluca negra torcida. Está borracho, sin duda. Mi pulso se acelera, retumba en mis venas, mi mano recorre el diente de Nill y lo aprieta con fuerza—. Mi serpiente de lengua bífida —continúa con un resoplido. Mira a Daphne con un movimiento despectivo de la cabeza—. Vete ya, necesito hablar con mi escurridiza esposa.

			«Por favor, no me dejes», pienso, con el corazón encogido mientras veo a Daphne salir corriendo de la habitación. Ya no puedo respirar.

			

			—Llegas tarde —alega, deteniéndose a unos metros de distancia y mirándome en el espejo—. Ferdinand y yo ya nos hemos terminado una botella esperándote. La comida se está enfriando.

			«Oh, maldita sea».

			—Me indicaron que la cena era a las siete —me disculpo, tratando de mantener la voz firme y tranquila, pero sumisa. Le dedico la sonrisa más inocente que puedo y relajo la mirada para que no parezca que lo estoy desafiando.

			—Dudo mucho que te dijeran eso —replica con una mueca de desprecio—. Te dijeron la hora correcta, pero tu cerebro del tamaño de un guisante no fue capaz de comprenderlo, ¿verdad?

			Mi sonrisa vacila ligeramente y cruzo las manos con recato en el regazo. Ya ha vuelto a ser el hombre amargado que era.

			—Ha sido un error mío. Si te parece bien, ya estoy lista.

			Me mira con el ceño fruncido en el espejo, con la mirada fija en mi pecho. Antes de que tenga oportunidad de taparme el collar, su mano se dispara y agarra el diente de tiburón.

			—¿Qué te he dicho sobre esta cosa repugnante? —grita, arrancándomelo del cuello y rompiendo la cadena en dos—. Te he dicho que no lo lleves, es algo que luciría un salvaje, no una maldita princesa.

			Grito horrorizada y me giro para intentar quitárselo. Mis dedos se cierran alrededor de los suyos, tratando de abrirle la mano.

			—No, por favor, no lo hagas, sabes que es especial para mí, sabes que es lo único que tengo de mi hogar, yo…

			—Oh, vete a la mierda —dice, y sé que está a punto de darme una bofetada unos segundos antes de hacerlo. El golpe suena como dinamita, mi cara sale disparada hacia atrás y estalla en llamas por el dolor de su palma, pero si esto es todo, entonces lo aceptaré.

			Pero entonces se abalanza sobre la chimenea y lanza el collar al fuego, y yo grito, me levanto tambaleándome de la silla y corro torpemente hacia allí para salvarlo.

			Él me sujeta, con su aliento caliente apestando a alcohol.

			—Sabes que me gustabas mucho más cuando no podías hablar —susurra, inclinándose hacia mí, y el fuego se refleja en sus ojos oscuros, negros como el pecado—. E incluso más cuando apenas podías caminar. Sí, creo que entonces me gustabas mucho más.

			

			Con un gruñido, me da una patada en la espinilla izquierda y yo grito cuando se me dobla la rodilla y caigo al suelo. Sabe lo débiles que son mis piernas y siempre va a por ellas.

			Me da un fuerte empujón en el costado con la bota y me acurruco en posición fetal para protegerme aún más.

			—Zarpamos mañana por la mañana —me informa, y yo tengo demasiado miedo para decir nada, solo mantengo las manos sobre la cabeza, la barbilla pegada al pecho, tumbada a sus pies. Siento una vergüenza demasiado profunda.

			»Quería que mi última noche aquí fuera inmejorable. —Su voz suena ahora melancólica, pero no me atrevo a bajar la guardia—. Que todo lo que me quedara de mi tiempo con Ferdinand fueran buenos recuerdos. Eso es lo que no entiendes, mi Maren. Eres demasiado tonta para comprender lo que supone ser un hombre como yo. Tener el mundo a tus pies y que luego te lo arrebaten. No poder ser nunca quien anhelas.

			Le oigo darse la vuelta y suspirar, y solo cuando el suelo tiembla ligeramente por sus pasos levanto la cabeza.

			—No te molestes en venir a cenar —añade sin volverse—. Por tu aspecto, te vendría bien saltarte algunas comidas.

			Su insulto no me afecta en absoluto. Prefiero que me encuentre repugnante.

			Espero hasta que veo que se ha alejado, luego me levanto, con la pierna dolorida pero estable, y corro hacia el fuego. El collar está sobre el tronco con el diente ennegrecido. Agarro el atizador y lo retiro del fuego para dejarlo caer sobre el suelo de madera, donde emite un ligero siseo debido al calor.

			El metal de la cadena no se ha derretido y el diente está oscurecido, pero intacto.

			El único recuerdo de quien era realmente sigue ahí.
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2 
Maren

			El sol es implacable y el aire —que huele a sal, alquitrán e incienso— se vuelve más denso y húmedo a medida que avanza la mañana. La leve brisa que agita las hojas de las palmeras no parece llegar hasta los muelles, y la partida ya se está retrasando, con la tripulación y la comitiva real ya malhumorada por el calor.

			Aerik se muestra especialmente irritable. Tiene los ojos rojos y está pálido por las celebraciones de anoche con Ferdinand, que se ha acercado para despedirnos en el puerto de Butuan. He estado evitando a mi marido todo lo que he podido. Tengo suerte de que no me dejara ninguna marca la noche pasada, pero incluso si lo hubiera hecho, todo el mundo miraría para otro lado, como siempre.

			—Muy bien, pongámonos en marcha, por el amor de Dios —suelta Aerik con el ceño fruncido, empujándome para pasar y subir a la pasarela que conduce al barco. Ha pasado un mes desde la última vez que pisé el Elephanten, un navío perteneciente a la monarquía y que prestaron a Aerik para sus aventuras. Por mucho que me guste estar en el mar y que el tamaño del barco haga que vivir en él sea bastante cómodo, la idea de estar en un espacio tan reducido durante tanto tiempo hace que me suden las palmas de las manos.

			Su sirviente, Hodges, le sigue, junto con el cocinero y el resto de la tropa, y algunos miembros de la tripulación que también parecen un tanto deteriorados. Por lo que parece, un mes más o menos en tierra parece haberles llevado a la bebida.

			—Siempre hay un poco de caos cuando zarpamos, ¿verdad, Alteza? —dice Daphne, sosteniendo una sombrilla sobre mí para protegerme del sol. Me coge del brazo mientras avanzamos por la pasarela y subimos a la amplia cubierta del barco—. Aunque no me gusta el aspecto de esas nubes.

			Sigo su mirada y veo una masa de nubarrones oscuros en la distancia, sobre los picos verdes de las islas más cercanas.

			—No debería pasar nada —la tranquilizo—. Están al norte; nosotros nos dirigimos al oeste, hacia el mar de Sulu.

			—¿No os habéis enterado? —responde ella—. Han cambiado los planes. Haremos una parada en Manila para abastecernos. Nos dirigimos al norte.

			—¿Manila? —repito. Una oleada de esperanza me calienta el pecho. Incluso con el viento y el mar a favor, este barco tardará al menos una semana en llegar a Manila, pero una vez allí, desembarcaremos. Existe la posibilidad de que pueda escabullirme y perderme en la ciudad. Podría escapar. Una parte de mí se pregunta si Aerik me buscaría con mucho ahínco. Sé que me odia, pero incluso después de tantos años no soy consciente de si, a pesar de ello, me necesita.

			—Sí —confirma Daphne—. Supongo que será un comienzo agradable y tranquilo para el viaje. Vamos, debemos llevar vuestro equipaje a vuestros aposentos.

			Bajamos a los camarotes de los oficiales, donde nos alojamos, y los sirvientes traen los baúles con todas mis pertenencias. Enterrado en el fondo de uno de ellos, dentro de una bolsa de seda, está el diente de Nill. Le insisto a Daphne y a los sirvientes en que yo misma desharé el equipaje, pero la verdad es que solo necesito un lugar adecuado para esconder el colgante.

			Por suerte, no tengo que compartir litera con Aerik, que utilizará el camarote contiguo al mío, lo que significa que dispondré de un poco de intimidad. Decido esconderlo debajo del fino colchón, donde espero que nunca lo encuentre.

			Me seco el sudor de la frente; la camisola ya se me pega a la piel, ya que la temperatura por debajo de la cubierta empieza a subir. Me gustaría subir para sentir la brisa y ver cómo zarpamos, pero sé que Aerik diría que estoy estorbando. Así pues, me quedo abajo, guardando mis pertenencias hasta que el sudor me corre por el pecho y los brazos, y luego me tumbo en la cama.

			Debo quedarme dormida, porque lo siguiente que recuerdo es que mi camarote tiembla y la lluvia y las olas azotan la ventana. Me siento, el aire ya no huele a resina y sudor, sino al aire fresco del mar y a esa deliciosa electricidad que acompaña a las tormentas.

			Me arreglo el vestido y el pelo, salgo del camarote y subo rápidamente a la cubierta del barco, paso junto a la tripulación y los sirvientes, que se inclinan ante mí, hasta que mi rostro se encuentra con el azote de la lluvia.

			—Alteza, no es seguro que estéis aquí arriba —me dice Miguel, uno de los tripulantes, cuando piso la cubierta.

			Pero ni siquiera lo escucho. Siento como si algo cobrara vida en mi interior. Los tripulantes se gritan entre sí para ajustar las velas y hay caos a mi alrededor, pero me siento fascinada. La lluvia es cálida, el viento me despeina y me sorprendo sonriendo mientras inclino la cabeza hacia atrás para mirar al cielo, que se oscurece por segundos. Ha caído el crepúsculo, intensificado por las nubes negras que se ciernen sobre nosotros, y cuando miro hacia el oeste, veo la última luz de una puesta de sol anaranjada que se oculta tras la silueta de las islas más cercanas.

			—Deberíais volver abajo, señora —insiste Miguel, cogiéndome del codo—. Este no es lugar para una mujer, y mucho menos para una princesa.

			Lo miro, con la lluvia cayéndome por la cara.

			—¿Dónde está Aerik?

			—Está siendo sensato y se ha quedado abajo.

			—Nadie ha dicho nunca que yo sea sensata, ¿verdad, Miguel? —replico, sintiendo que mi ánimo regresa. Me alejo de él y avanzo con cuidado por la cubierta; no importa cuántos años lleve teniendo piernas, caminar siempre me ha resultado un poco difícil y me domina una ligera cojera que no puedo ocultar. Voy hasta la cubierta de proa, donde se halla Ivan, el contramaestre, acompañado del piloto, un hombre de la zona que han contratado para que les ayude a sortear los obstáculos por la noche.

			—Alteza —me saluda Ivan sorprendido—. Será mejor que…

			—Sí, ya, que vaya abajo, eso me han dicho —respondo—. Solo quería tomar un poco de aire fresco.

			—Habrá mucho tiempo para tomar el aire en los próximos meses —asegura, sacudiendo el sombrero antes de volver a ponérselo—. Pero una tormenta no es el mejor momento para ello.

			—¿Cómo de intensa va a ser? —pregunto, mirando hacia delante. Navegar de noche, en especial entre islas donde hay muchos arrecifes y peligros, siempre es una aventura arriesgada. Si a eso le sumamos una tormenta, las cosas pueden complicarse.

			—No mucho, supongo —dice—. Nosotros pasamos por debajo, ella por encima.

			Me agarro a la barandilla mientras el barco surca las olas y, de repente, deseo estar sola aquí. Solo yo, el mar y mis pensamientos. Siento como si mi alma fuera arrastrada hacia la superficie del agua.

			Fijo la mirada en las luces lejanas que salpican la costa al otro lado de las olas oscuras; los fuegos y linternas de las personas que viven en estas islas. Me pregunto cómo serán sus existencias, si tendrán alguna preocupación. Si podría cambiar mi vida por la suya.

			Parpadeo, tratando de que mis ojos se adapten. Algunas de las luces comienzan a moverse, como si se separaran de la isla.

			Entonces, recortados contra la última luz granulada del atardecer, aparecen un mástil gigante y unas velas, y me doy cuenta de que en realidad es un barco. Uno grande, que se desliza hacia nosotros. Frunzo el ceño, tratando de entender cómo es posible que se acerquen, teniendo en cuenta que no deberían tener nada de viento en las velas desde esa dirección, y sin embargo lo tienen.

			El barco comienza a desvanecerse ante mis ojos.

			Una a una, las luces del navío se apagan hasta que ya casi no puedo verlo.

			—Hay un barco —digo sorprendida, señalando en esa dirección—. He visto un barco.

			—¿Dónde? —pregunta Ivan, y tanto él como el piloto se acercan a mí y miran fijamente a la oscuridad.

			—Estaba ahí. Luego se ha oscurecido, como si hubieran apagado todas las linternas una a una. —Los miro—. ¿Por qué harían eso? ¿No quieren que los veamos?

			El piloto abre mucho los ojos y niega con la cabeza, asustado.

			—No —dice, con un fuerte acento—. No. No, no puede ser, ahora no.

			—¿Qué? —pregunta Iván bruscamente—. Dímelo ya, ¿quién es?

			—Son… los Hermanos de la Sangre.

			Intercambio una mirada con Ivan.

			—¿Los Hermanos de la Sangre? —repito—. ¿Te refieres a los piratas?

			

			—¡Sí! ¡Piratas! —grita el piloto.

			Ivan traga saliva y me mira con severidad.

			—Princesa, insisto en que volváis dentro inmediatamente. Decidle al príncipe que oculte los objetos de valor y escondeos donde os indiqué.

			—Pero los Hermanos de la Sangre son solo leyendas, ¿no? —pregunto—. No son realmente un barco tripulado por muertos vivientes y condenados.

			—Sean lo que sean, princesa, sin duda son piratas —resuelve con gravedad. Sus ojos se fijan en algo detrás de mí y aprieta la mandíbula—. ¡Váyase ya!

			Me agarra del brazo y prácticamente me empuja hacia las escaleras, luego le grita al resto de la tripulación.

			—¡Piratas! ¡Piratas avistados, barco fantasma a babor! ¡Todos a cubierta! ¡Traed al capitán!

			Todos los que están en cubierta empiezan a entrar en pánico y a gritar, corriendo de un lado a otro, y su energía es contagiosa. Casi resbalo por las escaleras y cruzo la cubierta, tratando de mantenerme alejada de ellos hasta llegar abajo.

			—¡Aerik! —grito por el pasillo—. ¿Dónde estás, Aerik?

			—¿Qué pasa? ¿Por qué das esos malditos gritos? —dice Aerik, saliendo de la cocina y limpiándose la boca con un paño.

			—¡Piratas! —digo—. Ivan nos ha dicho que nos escondamos y guardemos nuestros objetos de valor.

			Frunce el ceño.

			—¿Piratas? ¿Estás segura?

			—Sí, sí, yo misma los vi. Estaban navegando ahí fuera y, al acercarse, apagaron todas las luces.

			—Los piratas no atacan así por la noche.

			—El piloto dice que son los Hermanos de la Sangre.

			Él resopla.

			—Eso no es más que un cuento de hadas, sacado directamente de los hermanos Grimm.

			—Eso es también lo que yo pensaba. —Pero he visto el miedo en los ojos de Ivan y del piloto. Se supone que los Hermanos de la Sangre son una tripulación de piratas despiadados formada, según los rumores, por muertos vivientes, y su barco está construido en las entrañas del infierno. Hay innumerables historias sobre sus ataques a la flota de galeones españoles que entraban y salían de Manila. Saqueaban todos los barcos, llevándose los tesoros y matando o secuestrando a todos los que iban a bordo. Al mando de todo se encuentra su líder, el capitán Ramsay «Bones» Battista, un hombre considerado tan malvado que ni siquiera el diablo lo querría.

			—Cuento de hadas o no, puede que estén a punto de subir a bordo —añado con miedo.

			Aerik abre la boca para decir algo, probablemente algo desagradable, y luego se oye un fuerte estruendo que parece reventarme los oídos y me tira al suelo.

			—¡Disparo de cañón! —aúlla alguien desde arriba mientras intento levantarme apoyándome en los codos. Aerik está con la espalda contra la pared, y no hace ningún gesto para ayudarme a levantarme.

			—¿Qué diablos está pasando? —grita Daphne saliendo de su habitación—. ¡Princesa Maren!

			Se acerca y me ayuda a levantarme.

			—Piratas —respondo, agarrándola por los brazos—. Tenemos que escondernos.

			—No olvidéis dónde nos dijo el capitán que nos ocultáramos —dice Daphne rápidamente—. Abajo, en la bodega.

			Empieza a arrastrarnos a Aerik y a mí hacia las escaleras que conducen a las cubiertas inferiores, pero consigo zafarme justo cuando otro cañón dispara contra el costado del barco, esta vez atravesando todo el barco hasta la cocina, donde la gente grita horrorizada mientras los fragmentos de madera vuelan como metralla.

			El bombazo me lanza contra la pared, pero consigo recuperar el equilibrio y empiezo a correr hacia mi camarote.

			—¡¿Adónde vais?! —me grita Daphne—. ¡Volved!

			—No malgastes tu vida con ella —le oigo decir a Aerik—. Tu deber es primero para conmigo.

			—¡Ve! ¡Escóndete! ¡Yo te seguiré! —grito, mientras el barco vuelve a temblar, esta vez por los cañones que disparan desde nuestro lado. Consigo llegar a mi camarote y levanto el colchón de mi litera, entonces agarro la bolsa con el diente de Nill. Saco el collar con rapidez, con manos temblorosas, y lo ato a la correa de mi corsé, debajo del corpiño. Estoy empezando a volverme hacia la puerta cuando oigo más gritos, esta vez desde la cubierta superior, y con una sensación de horror me doy cuenta de que los piratas han abordado el barco.

			Podría bajar a la bodega con Aerik, Daphne y los sirvientes reales que queden, esconderme bajo una moldura de la cubierta y rezar para que los piratas no me encuentren. Quizá Aerik, Daphne y yo seamos los únicos que quedemos vivos en el barco.

			Pero esa idea es casi tan terrible como la de que los piratas, en particular un hombre tan malvado como el capitán Bones, nos maten sin piedad o nos lleven a bordo de su barco para torturarnos. Y estoy segura de que lo que me espera es mucho, mucho peor de lo que puedo imaginar.

			Saco el collar de mi corpiño. Mis dedos se aprietan alrededor del diente de tiburón y lo llevo a mis labios temblorosos, besándolo.

			—Dame fuerzas, Nill —susurro en voz baja.

			Luego lo vuelvo a guardar, me giro y agarro la silla que hay en la esquina de la cabina. La levanto, la sostengo por encima de mi cabeza y la lanzo contra la ventana con un grito.

			La silla rompe el vitral, y la lluvia y el agua del mar salpican el interior. Avanzo con cuidado por el suelo, evitando los fragmentos rotos, y luego agarro el extremo de mi vestido para que las enaguas me proporcionen suficiente acolchado y lo envuelvo alrededor de mi puño. Golpeo los fragmentos afilados que quedan clavados en el marco de la ventana hasta que es relativamente seguro, y luego asomo la parte superior de mi cuerpo por la ventana. Algunas puntas de vidrio rebeldes me pinchan la piel, pero consigo ignorarlas.

			Por encima del viento, la lluvia y las olas, oigo chapoteos, gente cayendo o saltando por la borda, además de gritos ocasionales o clamores pidiendo misericordia a Dios. Mientras miro fijamente la superficie del agua, iluminada solo por la solitaria linterna que cuelga en la popa, me doy cuenta de que el Elephanten ha dejado de navegar. Los piratas deben de haber derribado las velas y el mástil, inutilizando el barco. Si salto, tengo que asegurarme de nadar lo más rápido posible hasta la orilla para que no me detecten. Es posible que los piratas ni siquiera sepan que existo, a menos que hayan atacado nuestro barco a propósito.

			No tengo tiempo para pensar en eso.

			Levanto el resto del cuerpo, me cuelo por la ventana, me doy la vuelta y, lentamente, con cuidado, me dejo caer hasta quedar colgada sobre el mar, con las manos agarradas al alféizar con todas mis fuerzas.

			

			Cierro los ojos y respiro hondo.

			Es mejor arriesgarme a ahogarme y poder nadar hasta la costa que pasar un minuto con lo que sea que los hombres de este barco tengan pensado para mí.

			Y eso incluye a mi marido.

			Me suelto.

			Caigo por el aire, con el vestido ondeando a mi alrededor mientras giro el cuerpo para alejarme del barco y no golpear el timón.

			El agua me golpea como una bofetada en la cara.

			Y todo se vuelve oscuro y muy muy frío.
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3 
Ramsay

			—Son daneses —dice el contramaestre, Crazy Eyes, mientras se acerca a mí plegando el catalejo—. Parece un barco de la armada danesa-noruega, uno grande, aunque va demasiado silencioso para lo que debería.

			Miro a mi alrededor, escudriñando con la vista las aguas delante y detrás del barco que casualmente se ha cruzado en nuestro camino esta noche.

			—Para ser un supuesto barco de guerra, no parece haber ningún otro acompañándolo. Apuesto algo a que es presa fácil.

			—¿Crees que habrá algo de valor a bordo? —pregunta el contramaestre.

			Me encojo de hombros y le dedico una sonrisa de ánimo.

			—Tendremos que averiguarlo, ¿no, contramaestre?

			Se ríe y vuelve a mirar por el catalejo mientras yo giro el timón lo suficiente para acercar el Nightwind al misterioso barco. Es una belleza, sin duda, y ahora puedo ver con mis propios ojos que no lleva la tripulación de un buque en servicio. O bien transportan una carga preciosa, o bien transportan personas preciosas.

			—¿Qué opina, capitán? —pregunta Sam mientras sube corriendo las escaleras hacia mí en el castillo de proa—. ¿Nos contenemos?

			La miro con indiferencia. No es habitual que Sam muestre moderación.

			—Creo que vamos a pedir educadamente a los vikingos que entreguen lo que sea que lleven…, y luego a ellos mismos.

			Ella resopla. Soy bastante educado, pero solo después de haber degollado a unos cuantos.

			—¿Crees que es el Elephanten? —pregunta ella—. Ya has oído hablar de él, el barco en el que viajan el príncipe y la princesa de Dinamarca. Los han visto por estas aguas durante su travesía. Podría ser su barco.

			—¿Un príncipe y una princesa? —dice Crazy Eyes. Parece encantado—. Quizá tengan tesoros que ni siquiera imaginamos. ¡Una corona que podría ponerme en la cabeza!

			—Es posible —reflexiono. En todos mis años navegando por alta mar, nunca había interceptado un barco de la realeza. Nuestra ruta habitual es por el Pacífico, que solo nos llevaba a adelantar galeones españoles y, ocasionalmente, juncos chinos—. Puede que lleven joyas y coronas a bordo. O puede que tengan algo más valioso que eso.

			—¿Como qué? —pregunta.

			—Ellos mismos.

			Sam me da un golpe en el brazo.

			—Cuidado, Bones. No necesitamos llevar a más gente a bordo de la que solemos llevar. Al cabo de un tiempo empiezan a oler mal.

			Le lanzo otra mirada irónica a mi tripulante.

			—Querida cuñada, se trataría de un rehén de verdad. No de esos que se descartan, sino de los que se pueden retener para pedir rescate y negociar. Por dinero. ¿No crees que el rey de Dinamarca querrá recuperar a su hijo y a su nuera? Tendría que pagar un precio muy alto, tenlo claro.

			—Así que esto se ha convertido en una operación de secuestro legítima —resume con un suspiro—. Sabes que odio tener que contenerme.

			—Te las arreglarás. —Me aclaro la garganta y miro a mi tripulación, al otro lado del barco, que espera mis instrucciones.

			—Escuchadme, muchachos —elevo la voz. Sam dejó de poner los ojos en blanco cuando la llamaban «muchacho» hace mucho tiempo—. Esta noche vamos a cambiar un poco de estrategia. Ese bonito barco de ahí está a nuestro alcance y, además, es un navío de la armada danesa. Si la señora tiene razón, hay un príncipe y una princesa a bordo.

			—Ooooh… —dice la tripulación con una carcajada.

			—Y he decidido que valen más vivos que muertos. Por supuesto, nos quedaremos con su botín, si lo llevan a bordo, y haremos lo posible con algunos de sus tripulantes, pero cuando subamos a bordo a la pareja real, no quiero que se les toque ni un pelo. Bueno, a menos que el príncipe lleve una de esas pelucas. En ese caso, podéis tirarla por la borda. —Miro a Sterling McCoy—. Será mejor que prepares la celda para ellos.

			Él asiente desde la cubierta de popa, haciendo sonar las llaves del carcelero, que lleva a un costado.

			—Sed tranquilos y pacientes, muchachos —digo a la tripulación, manteniendo las manos firmes en el timón—. Deberíamos poder tomar este barco con los ojos cerrados. —Miro al griego en el mástil de mesana sobre mí, colgado como un mono—. Drakos, trae la mesana. En cuanto estemos cerca, quiero que Lothar y tú os subáis a bordo. Derribad su mástil y sus jarcias. Ni siquiera os verán llegar en la oscuridad.

			Drakos me sonríe y asiente con la cabeza. Siempre es un chico alegre y despreocupado, pero noches como esta lo iluminan como los fuegos artificiales que vimos sobre Malaca.

			—¡Despejad la cubierta de proa a popa! —grita Thane mientras se precipita por el centro de la cubierta, con las manos a la espalda—. ¡Levantad las hamacas y bajad los cofres!

			—Traed las armas pequeñas a la cubierta de popa y todos a sus puestos —añado, asegurándome de que mi voz suene más fuerte que la de mi hermano. Aunque él es el contramaestre, yo soy el capitán, y a menudo parece confundir ambos cargos. No ayuda que la tripulación tienda a escucharle más a él que a mí—. Y apagad las luces. ¡Es hora de que nos ocultemos en la oscuridad!

			Se oye un pequeño grito de entusiasmo, seguido del silencio que necesitamos al ocultarnos en la oscuridad. Henry y Lucas, dos de nuestros grumetes, recorren la cubierta apagando todas las luces del Nightwind hasta que sé que somos invisibles para el otro barco. Pero el otro navío no es invisible para nosotros.

			—¿Izamos las banderas? —me pregunta Cruz, mi primer oficial.

			—Sí. No las verán en la oscuridad, pero me gusta la formalidad.

			—¡Izad las banderas! —grita Cruz mientras Sam comienza a subir la tela roja con una calavera blanca por el mástil.

			Thane se acerca a mí.

			—¿Está seguro de que es una buena idea, capitán? —Como siempre, exagera la palabra.

			—Este podría ser uno de los últimos barcos que veamos antes de llegar a Los Pintados. Necesitamos provisiones para nosotros, para Lucas y los chicos, y necesitamos dinero.

			

			—Tenemos suficiente dinero.

			—Dinero para hoy —me burlo—, pero ¿y para mañana?

			—¿Y crees que mantener como rehenes a un príncipe y una princesa durante meses servirá de algo? Puede que el rey tarde todo ese tiempo en enterarse, y entonces, ¿qué?

			—No he llegado tan lejos, hermano, pero como tú has dicho, tenemos mucho tiempo para pensar. Nos aseguraremos de mantener con vida a un miembro de la tripulación el tiempo suficiente como para poder tirarlo por la borda. Nadará hasta la costa y correrá la voz justo cuando salgamos de las islas. Quizá dejemos aquí también a algunos supervivientes. Sé misericordioso por una vez.

			Los ojos dorados de Thane se entrecierran pensativos.

			—Es una apuesta arriesgada. Para cuando lleguemos a Acapulco, puede que ya sea agua pasada.

			—Entonces los mataremos. Si no hacen daño, no hay problema.

			—Hay algo que decir a favor de simplificar las cosas. Primero querías ir de caza, lo que nos llevará a una persecución absurda por el océano, y ahora quieres añadir gente a nuestra tripulación.

			—No los estamos reclutando a la fuerza —le recuerdo—. Ahora, si no te importa, me gustaría que mi contramaestre se pusiera manos a la obra.

			Aprieta la mandíbula, como hace siempre que le doy órdenes. Tiene que ver con que él es el mayor y espera que su hermano pequeño se acobarde a sus pies.

			Vuelvo a centrar mi atención en el buque danés. A juzgar por los gritos que provienen de él, nos han visto a pesar de la oscuridad de la noche, lo que significa que en cualquier momento pasarán a la defensiva. Se necesitan muchos disparos a corta distancia para dañar al Nightwind —cualquier buen barco puede soportar una buena tanda de cañones y salir indemne—, pero, aun así, prefiero salir ileso.

			—¡Izad las velas de combate! —grito—. ¡Oraciones y ron!

			Los grumetes corren ofreciendo a todos un trago de ron mientras Drakos, el único compañero religioso, recita su oración en un furioso torrente de griego.

			—¡Artilleros, mantened la calma! ¡Disparad los proyectiles encadenados! ¡Bowsprit, al abordaje!

			

			Los marineros recogen las velas lo suficiente como para que la proa del barco choque con la parte más baja del otro navío y yo empujo el timón para ponerlo en el rumbo correcto.

			—Bosun, toma el timón —digo, alejándome para dárselo a Crazy Eyes—. Déjame ser el primero en bajar. —Corro por las escaleras y voy a toda velocidad hacia la proa—. Artilleros, disparad balas redondas y luego encadenadas.

			Oigo un «sí, señor» desde abajo y entonces se dispara un cañón, que envía la bola volando hacia el costado de madera del buque danés. No lo atraviesa, pero sé que ha sido suficiente para mutilar a cualquiera que estuviera cerca.

			Me aseguro de llevar bien sujeto el sable antes de subir al bauprés y correr con cuidado hasta el extremo del mástil. Puede que tenga buen equilibrio, pero si doy un paso en falso, acabaré en el agua.

			Una vez en el extremo, me quedo de pie y observo cómo el otro barco se acerca cada vez más y cruzo la mirada con uno de los miembros de su tripulación, un hombre corpulento con bigote.

			—Dios Todopoderoso —dice el hombre, con la boca abierta por el miedo.

			—No soy un dios —me burlo—. Más bien un demonio.

			Me giro y hago una señal con los dedos para otra ronda y se oye el grito seguido de otro cañón disparando. Esta vez, todo el barco se inclina hacia un lado y sé que el impacto ha causado daños importantes.

			Entonces, salto del bauprés y aterrizo en la cubierta del buque danés. El tripulante intenta agarrar su arma, pero en un segundo estoy sobre él. Inmediatamente le paso el sable por el cuello, cortándole la garganta, y la sangre se derrama y salpica mis botas. Ignoro la imagen. Todos nos hemos insensibilizado ante la visión de la sangre durante la batalla, por lo que ya no nos afecta.

			No tiene sentido perder el tiempo, aunque sé que Thane está refunfuñando para sus adentros por mi falta de piedad. Puede que quiera simplificar las cosas, y hacerlo significa matar a tantos como podamos. A cuanta menos gente haya que enfrentarse, más sencillo será, digo yo.

			Uno de los tripulantes lanza un grito de venganza por su compañero caído y empieza a correr hacia mí, con una pesada espada desenvainada, y sé que es cuestión de tiempo que alguien me dispare con un mosquete. Entonces sí que me enfadaré de verdad.

			

			Bloqueo su ataque con facilidad, realizando una delicada danza durante un instante antes de apartar su espada y clavarle mi sable en el estómago. El hombre escupe sangre con un grito lastimero y luego se derrumba en la cubierta.

			—Bones, necesitamos que queden algunos vivos —me recuerda Cruz divertido mientras salta del bauprés a mi lado y examina al hombre.

			—Hago lo que puedo —respondo—. Mata a unos cuantos más y quizá se rindan todos pacíficamente.

			Por fortuna, cuando Drakos y Lothar suben a bordo, con las pistolas y los sables en ristre, la tripulación que está en cubierta se ha arrodillado y se ha rendido. A continuación, aparece Sterling a bordo y, con su enorme corpulencia, mantiene a raya a los nuevos prisioneros. Thane le sigue con Cruz, para ir a buscar al capitán bajo cubierta.

			Mientras registran a la gente que se encuentra abajo, hago un recuento de la tripulación que se ha rendido. Siempre tomamos prisioneros; de hecho, los necesitamos antes de una gran travesía, incluso con la magia en las velas del Nightwind; sin embargo, seleccionar a los prisioneros adecuados es un arte. Normalmente, servirá cualquiera que esté sano, pero las mujeres suelen ser las que más duran.

			Por desgracia, hasta ahora no he visto ninguna mujer. Me decido por seis de los hombres más fuertes y ordeno a los muchachos que maten a todos los demás, excepto a los dos más jóvenes. A estos se les encarga que entreguen el mensaje y negocien el rescate antes de que los pongan en pie y los arrojen por la borda.

			Cuando comienza la matanza del resto, Thane y Sterling aparecen tirando de una anciana de mejillas redondas y, a juzgar por su peluca, al príncipe. Tanto la anciana como el príncipe parecen aterrorizados, pero la anciana parece mostrar una dureza que el príncipe no posee, algo que aprecio.

			—Esta no es la princesa —deduzco, señalando a la mujer—. Puede que sea guapa, pero es demasiado mayor. —Doy un paso hacia ellos—. ¿Dónde está la princesa? Hemos oído que viaja con usted, príncipe.

			Ni siquiera sé los nombres de estos miembros de la realeza, pero no parece importar.

			—No sé dónde está —responde el príncipe, con un deje de resentimiento en la voz, como si quisiera y esperara que la encontráramos.

			

			Miro a la dama y ella niega con la cabeza, asustada.

			—Llévalos a bordo del Nightwind —le ordeno a Thane, luego paso junto a ellos y corro hacia la cubierta inferior. Aquí abajo se oyen los gemidos de los hombres caídos y se ven pequeños incendios causados por los cañones, las pasarelas son un caos de roble astillado. Busco con rapidez por todo el barco, tratando de captar el aroma de algo floral y femenino por encima del olor a destrucción que permanece en el aire junto con el humo.

			Sigo mi olfato hasta uno de los camarotes de popa y me encuentro con aire marino y cristales rotos. Corro hacia la ventana destrozada y miro hacia el exterior.

			En efecto, hay una mujer en el agua, con su vestido amarillo pálido flotando a su alrededor como una vela mojada y su cabello negro como la tinta. Su cabeza sigue sumergiéndose en el agua como si estuviera inconsciente o a punto de estarlo.

			—¡No tan rápido, princesa! —grito desde la ventana.

			Ella no se mueve. Aun así, debería salvarla mientras tenga la oportunidad. No me servirá de mucho si el mar se la lleva.

			La miro fijamente durante un momento más, hay algo en ella que me hace detenerme. Desde esta altura, sus rasgos están ocultos y, sin embargo, me siento atraído por ella. Es como si ni siquiera intentara mantenerse a flote, como si deseara que el mar la tragara por completo. Quiere rendirse.

			Y yo estoy aquí para impedirlo.

			Me cuelo por la ventana con los pies por delante y luego me lanzo al agua, logrando dar una vuelta en el aire y hacer un salto de cisne a mitad de camino. El agua está fría, pero es refrescante, y me deslizo con facilidad entre las olas para aparecer justo al lado de la mujer.

			—¿Princesa? —le pregunto, y la mujer se mueve, abriendo los ojos como si de repente se diera cuenta de que está flotando en el océano—. He venido a rescataros, mi señora —le digo, esbozando una sonrisa y escupiendo agua de mar.

			Espero que grite pidiendo ayuda o que intente alejarse nadando.

			En cambio, la princesa me da un puñetazo en la cara.
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4 
Maren

			Pensaba que había muerto.

			Hace mucho tiempo, cuando era joven y probablemente una molestia para mis hermanas, mi madre me dijo que si las syrens eran malas, nunca alcanzaban la inmortalidad en la otra vida, sino que se convertían en espuma de mar sobre las olas. Estaba segura de que, en el momento en que tocara el agua, me disolvería en esa misma espuma, como castigo por cambiar mi cola por unas piernas que ni siquiera funcionan bien la mitad del tiempo, por dar la espalda a mi familia para siempre, por renunciar a lo que los dioses me habían dado.

			Por supuesto, llevaba mucho tiempo pensando en rendirme. A veces, eran pensamientos verdaderamente suicidas, en otras ocasiones eran deseos desesperados de una vida diferente, de escapar. Pero hoy, cuando he pensado que estaba muriendo, me he dado cuenta de lo fácil que es sucumbir a la idea de la muerte.

			Me he olvidado del barco, de Aerik y de Daphne. Solo pensaba en mi familia. En empezar de nuevo y en todos mis remordimientos.

			Tengo demasiados.

			El agua está muy fría y oscura, y mi vestido es muy pesado, así que se me ocurre que, en lugar de nadar hasta la orilla, tal vez será mejor hundirme en mi propia tumba acuática y acabar de una vez.

			Quiero convertirme en espuma de mar.

			Y entonces oigo gritos. Gritos.

			Una extraña voz masculina, con un acento vagamente escocés.

			Abro los ojos y veo a un hombre surcando el mar hacia mí, sonriendo como si ambos hubiéramos ido a nadar juntos.

			

			Me llama «princesa». Me dice que está aquí para rescatarme, pero por la mirada triunfante y diabólica de su rostro, sé que no es mi rescatador.

			Sino un pirata.

			Así que hago lo que siempre he deseado hacerle a Aerik.

			Le doy un puñetazo en la cara, y siento el satisfactorio crujido de los huesos bajo mis nudillos. Luego empiezo a nadar tan rápido como me lo permite mi vestido.

			No llego muy lejos.

			He sorprendido al hombre con mi golpe —tanto como a mí misma, sinceramente—, pero eso no lo ha frenado en absoluto.

			En cambio, me agarra por la cintura y me rodea con su brazo, como si fuéramos amantes dando un paseo, y empieza a nadar hacia el barco, tan rápido y con tanta fuerza que me provoca una oleada de envidia, porque hubo un tiempo en el que yo también era capaz de nadar así.

			No es posible que un hombre sea tan fuerte, y es entonces cuando lo sé. No es un hombre corriente.

			Es el famoso pirata, el capitán Bones.

			Y yo estoy condenada.

			—Tengo a la princesa —anuncia el capitán mientras me arrastra a bordo del barco. No sé cómo ha sido capaz de sujetarme, a pesar de que yo pataleaba y me retorcía sin cesar y de que pesaba mucho con el vestido empapado, y de subirme por la cuerda hasta la cubierta de su barco, pero lo ha hecho como si solo fuera un pesado saco de patatas sobre su hombro.

			Caigo en la cubierta sin ceremonias, y las astillas se me clavan en las palmas de las manos al amortiguar la caída. Alguien se ríe y levanto la vista; con el pelo medio suelto y cayéndome sobre la cara, sé que parezco una loca.

			Hay tres piratas reunidos a mi alrededor. Para mi sorpresa, uno de ellos es una mujer pálida, que lleva un corsé atado sobre una holgada camisa masculina, encima de unos pantalones bombachos, con el pelo rojo recogido en una trenza que le cae por la espalda. Por un momento pienso que tal vez sea otra mujer que ha sido secuestrada y violada por esta banda de demonios, pero por el brillo divertido de sus ojos, no creo que sea así. Ella es la que se ha reído.

			Los otros dos piratas son el pícaro capitán y un hombre negro muy alto. Hay algo en ellos que me pilla desprevenida, y me lleva un momento darme cuenta de qué es. Esperaba que los piratas tuvieran el aspecto de perros sucios, con ropa manchada y raída, blanqueada por la sal, pero no es así en absoluto. Es cierto que el capitán está empapado y que llevan una mezcla ecléctica de ropa, pero tienen un aspecto limpio. De hecho, las prendas podrían estar hechas a medida.

			—¿Estás seguro de que es la princesa? —pregunta el hombre negro mientras me mira con curiosidad, con un acento que suena español o portugués.

			—Apuesto algo a que sí —asegura el capitán al tiempo que se agacha y me agarra del brazo. Me pone de pie con un tirón fuerte y doloroso—. ¿Queréis refutar eso, Alteza?

			Miro fijamente al capitán, negándome a dejarme intimidar por él. Curiosamente, pensaba que le vería la nariz rota, magullada y ensangrentada por mi puño, pero no tiene ni una marca. Me sorprende lo decepcionada que me siento, como si necesitara verle sangrar. ¡Qué rápido ha decaído mi moral!

			—¿Dónde está Daphne? —exijo, levantando la barbilla y mirando a los ojos al capitán pirata. Está oscuro, por lo que es difícil discernirlo, pero parecen incoloros.

			—¿Quién? —pregunta la mujer pirata.

			—¿Daphne? —repite el capitán. Frunce el ceño—. ¿Os referís a esa señora mayor? ¿La de mejillas sonrosadas y corpulenta?

			Apenas asiento con la cabeza, temerosa de su respuesta.

			Su ceño se frunce aún más.

			—Ya la han llevado abajo. Sois una pieza interesante, ¿verdad? ¿Habéis preguntado por ella sin pensar en vuestro querido esposo, el príncipe?

			—Podría ser mi madre —sugiero, sintiendo solo una pizca de culpa por pensar en el bienestar de Daphne antes que en el de mi propio marido.

			—Ah —dice con una leve sonrisa y señalando con el dedo en el aire—, pero no lo es. Apostaría algo a que es vuestra dama de compañía. Por desgracia, no sé mucho sobre la realeza; de hecho, vos sois la primera persona de la realeza que conozco, aunque parezca increíble. Ni siquiera sé vuestros nombres.

			Aprieto los labios, negándome a decírselo.

			—Es la princesa Maren. Recuerda mis palabras —interviene la mujer con orgullo—. Y el príncipe se llama Aerik.

			—Y Daphne es su dama de compañía —concluye el capitán—. Encantado de conoceros formalmente. Soy el capitán Battista. —Saluda con la cabeza a la mujer—. Esta palomita que revolotea por aquí es Sam. Y ese es Cruz, mi primer oficial.

			—No me importa quiénes sean —aseguro, tratando de mantener la voz firme—. Pueden irse todos al infierno.

			Intento zafarme de su agarre, pero es inútil, incluso cuando él se echa a reír.

			—Vaya, vaya. Mirad qué boca se gasta esta pelusa. ¿Así es como se habla en Copenhague o habéis estado demasiado tiempo en un barco? Parecéis un maldito marinero.

			—¿Dónde está el resto de la tripulación? —pregunto, mirando hacia el otro barco. El ruido de antes ha cesado y, aunque no puedo ver mucho en la oscuridad, oigo voces y risas, pero los gritos han cesado. Eso lo hace aun peor. Se me hiela la sangre ante el silencio. El olor a quemado impregna el aire.

			—Hemos llevado a algunos de los tripulantes a la bodega —interviene Cruz.

			—¿Y el resto? ¿Qué hay de los sirvientes que han estado fielmente a nuestro lado durante años?

			Cruz arquea las cejas.

			—Están muertos —se limita a decir como si yo fuera tonta.

			Esas palabras son una puñalada en el corazón.

			—Sabéis en qué barco os encontráis, ¿verdad? —dice la mujer pirata.

			Hago todo lo posible por parecer fuerte, aunque me temo que por dentro me estoy derrumbando.

			—Sí. Os llaman los Hermanos de la Sangre.

			El capitán resopla y me lanza una mirada irónica, inclinando la cabeza a un lado de tal manera que las sombras bajo sus pómulos altos parecen combinarse con su barba descuidada, haciendo que su rostro parezca una calavera.

			—Así que nuestra reputación nos precede.

			—Siempre he pensado que deberíamos llamarnos la Antigua Hermandad —reflexiona Cruz, pasándose la mano por la barbilla—. O los Hermanos del Diablo.

			Sam, la mujer pirata, carraspea.

			—Aunque ambas expresiones significan lo mismo, prefiero «hermanos» a «hermandad», ya entiendes lo que quiero decir. Y creo que era Tropa de Desesperados.

			

			—Ah, sí, desesperados —acepta el capitán con aprecio—. Ese me gusta mucho. Sé que así es como nos han llamado cariñosamente los comerciantes españoles. —Me mira, y las sombras se hacen más profundas, hasta tal punto que juraría que estoy viendo a través de su piel y observando su esqueleto. Debe de ser un efecto de la luz.

			«O todas las leyendas que has oído sobre que son un barco fantasma son ciertas».

			Mi sangre se enfría aún más. Sean quienes sean estos hombres, han matado al resto de la tripulación sin piedad.

			—En cualquier caso, no parece tener miedo —comenta el capitán, sonriendo con crueldad—. Quizá he sido demasiado hospitalario. Os agradecería que vinierais a reuniros con vuestro querido príncipe.

			Tira de mí con tanta fuerza que casi me caigo. Sus brazos me detienen, sus movimientos son vertiginosamente rápidos.

			—¿Y Daphne? —pregunto mientras me lleva por la cubierta, con mi vestido mojado arrastrándose detrás de mí.

			—Como ha dicho Cruz, está en la bodega —responde—. Pero eso no es adecuado para una princesa. No, querida, tengo un lugar especial reservado para la pareja real.

			«Oh, maldición».

			—¿Nos vas a hacer prisioneros a todos?

			Me lleva por las escaleras hacia el interior del barco. Abajo está muy oscuro; no hay una sola linterna encendida ni fuego en la cocina. Mi visión nocturna es mejor que la de la mayoría, un vestigio de mi pasado como syren, pero, aun así, no veo nada.

			—Os voy a hacer prisioneros a vos y a vuestro marido —me informa, tirando de mí bruscamente por otro tramo de escaleras. Como tengo problemas de equilibrio incluso en mis mejores días, casi vuelvo a caerme.

			—¿Por qué? —pregunto, tratando de recoger los extremos de mi vestido mojado para no tropezar con él.

			—Porque estoy seguro de que haréis que gane mucho dinero —responde. En la oscuridad, parece más grande e imponente. El capitán es un hombre bastante alto y corpulento, con brazos voluminosos y hombros anchos, pero ahora que no puedo verlo, solo sentir su presencia, me parece más grande que la vida, más poderoso y letal. Temo que me haga algo y no me dé tiempo a verlo venir. La idea hace que mi pulso se acelere y se me oprime el pecho.

			—No valgo nada —digo, pero en cuanto abro la boca me arrepiento. Si él cree que no valgo nada, entonces no hay razón para mantenerme con vida.

			Me detiene y, aunque estamos en la oscuridad, juraría que veo sus ojos brillar por un instante, un destello gris azulado, como el mar durante una tormenta.

			—¿Creéis que os dejaré marchar ahora? Valéis algo. Quizá el príncipe valga más que vos, pero me servís. Ningún rey permitirá que una princesa se pudra, con el mundo mirándolo.

			—¿Cómo se enterará? ¿Quién le dirá que nos retienes?

			—Veréis, cariño —dice, con voz ronca, y siento que se inclina hacia mí, con su aliento caliente en mi mejilla—, en realidad no matamos a toda vuestra tripulación. Tenemos cierta moral. Dejamos escapar a algunos miembros y les dijimos que se lo contaran a vuestro querido rey. No tengo ninguna duda de que cuando lleguemos a Acapulco, habrá dinero esperándonos.

			—¡Acapulco! —exclamo—. ¿En Nueva España?

			—Es un viaje largo, sí, pero el Nightwind ha surcado estos mares innumerables veces. Me atrevo a decir que para entonces nos conoceremos bastante bien. Puede que ni siquiera queráis desembarcar.

			Lo que más me llama la atención no es el viaje a través del Pacífico, que según he oído dura meses y meses para los galeones españoles que frecuentan la ruta, sino el hecho de que Acapulco está cerca de Limonos. Más cerca de lo que he estado de mi hogar desde que lo dejé.

			Si de alguna manera consigo cruzar el océano con vida, cautiva en este barco abandonado de la mano de Dios durante meses, existe la posibilidad de que pueda regresar a Limonos. Depende de que escape cuando nos acerquemos a tierra, pero estaré encantada de correr ese riesgo y arriesgar mi vida, si eso significa ver a mi familia aunque solo sea por un segundo.

			—Venid y acostumbraos a vuestro nuevo hogar —me dice el capitán, tirando de mí hacia adelante hasta que siento que hemos entrado en otra cabina.

			—¿Maren? —Es la voz de Aerik, débil y apagada en la oscuridad.

			

			—Tengo aquí a vuestra princesa —dice el capitán Battista, y luego oigo el tintineo de unas llaves—. Si intentáis algo, la haré sufrir, os lo juro por Dios.

			Oigo el chirrido del metal, la puerta de una jaula que se abre, y me empujan hasta que tropiezo con Aerik.

			—Disfrutad de la intimidad, tortolitos —desea el capitán, y oigo cómo se cierra la cerradura—. Porque estoy seguro de que por la mañana habrá un caos.

			Lo oigo alejarse, con el eco de sus botas en el barco, y luego oigo cerrarse la puerta de la cabina.

			—Estás empapada —constata Aerik, alejándose de mí—. ¿Qué te ha pasado?

			—Intenté nadar para pedir ayuda —respondo. No esperaba que llorara de alegría por mi regreso, pero tampoco pensaba que se mostraría tan frío.

			—Mentirosa —dice entre dientes y, aunque no puedo verlo, sé que sus ojos están haciendo eso que hacen cuando la mezquindad y la ira se apoderan de él—. ¡No ibas a buscar ayuda! Intentabas escapar. Dejarme morir.

			—No es cierto —protesto, pero me detengo. Porque soy una mentirosa. Lo estaba dejando morir. Y solo intentaba salvarme a mí misma—. Está bien —añado, sintiendo por fin que la determinación calma mis nervios. No puedo seguir teniéndole miedo, no aquí, no ahora, no después de todo esto—. Solo intentaba sobrevivir, porque…

			CRACK.

			Me golpea con el puño en la mejilla y mi cuello se inclina hacia atrás por la fuerza del golpe.

			Todo se vuelve oscuro, como si no estuviera ya lo suficientemente negro.
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